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    Para Julis y Tatis, las mejores compañeras en este viaje llamado vida…
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    “He cruzado océanos de tiempo para encontrarte”.


    —Drácula de Bram Stoker
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      DÍA 32: JUEVES
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    Habían conectado. Después de su desoladora estadía de tres días en el País del Sur a causa de la foto comprometedora que le enviaron a su papá, Nicolás regresó a la ciudad convencido de que tendría que retomar su vida sin Antonia. Sin embargo, se sorprendió cuando recibió la noticia de que el Consejo había extendido por quince días más su invitación a la humana porque un accidente en el laboratorio había arruinado los estudios para la síntesis del antídoto. El meridio no dejaba de maravillarse ante el inesperado giro de los eventos.


    Después de recuperar el aliento, Nicolás entró a la Torre Principal y fue al encuentro de lord Uriel, el mandatario del País del Norte. El hombre estaba interesado en conocer el avance de las obras en el sur dado que tenía planes de construir algo similar en los terrenos a su cargo. El hijo líder se sentía renovado y lleno de energía, pues por fin había dejado atrás los conflictos de los días pasados, el vacío que sintió en su vida cuando creyó que había perdido a Antonia y la confusión de haberla visto la noche anterior con Fausto, el matemático.


    «Por poco arruino todo por un malentendido». Deseaba enfrentar a Fausto y apartarlo de sus asuntos de una vez por todas, pero la humana le había recordado que podía lidiar ella sola con Fausto y sabía que no debía interferir. Sonrió al imaginarla abofeteando al matemático y su rostro tomó pose de su mente sin querer marcharse.


    Su reciente encuentro en el gimnasio del Coliseo había sido intenso y aún sentía en sus labios el hormigueo de aquel beso abrasador. Habían estado tan cerca el uno del otro que todavía notaba un leve olor a lirios en su ropa que lo hacía estremecer y desear que ese momento no hubiese terminado de manera tan abrupta. En su piel seguía marcado el rastro de los dedos firmes de Antonia, ardiente como una hilera de pólvora que se enciende. Si Kayla no los hubiera interrumpido, se habría perdido indefinidamente en ella. Se le aceleró el pulso con sólo imaginar hasta dónde podían haber llegado. Nicolás trató de mantenerse enfocado, pero no podía evitar sonreír cuando identificaba un sentimiento fuerte de la humana en su interior. Llevaba años extrañando sentir cómo alguien reclamaba cada pequeño espacio de su interior, tal como el incienso que se quema y avanza lentamente hasta colmarlo todo con una mezcla armoniosa de humo y aromas. Y ahora, que había recuperado esa sensación, disfrutaba cada segundo de ella.


    «Conecté con Antonia. ¿Qué puede ser más inesperado que eso?».


    Escuchaba a lord Uriel hablar, pero su cabeza se perdía entre emociones y pensamientos. A pesar de lo satisfecho que se sentía, no podía apartar de su mente el hecho de que había conectado, precisamente, con la única persona con quien se suponía que no debía involucrarse más. «Nadie puede enterarse de esto», concluyó consternado. Además, sabía que Antonia se iría en quince días. «¿Qué sucederá entonces?». Ella lo olvidaría, pero ¿qué pasaría con su conexión? Recordando lo preocupada que estaba por él en el instante en que sucedió y notando su mirada de extrañeza, Nicolás confirmó que Antonia, dada la inhabilidad de percibir de los humanos, no sabía que habían conectado. «Pero, cuando ella se vaya, ¿se romperá y sentiré de nuevo que me succionan el interior? ¿O seguiré percibiendo a Antonia por algún tiempo hasta que la conexión termine por sí sola?». Ninguno de los panoramas se veía bien. «Prefiero no pensar en eso. Y es mejor que Antonia no lo sepa o no tendrá paz por todo lo que desconocemos. Temerá hacerme daño». Dejó salir un suspiro, tratando de darles sentido a sus ideas. «Definitivamente, esto está fuera de nuestras manos». De repente, los recuerdos de su tiempo con Marina, su anterior pareja, le atravesaron la mente. Revivió su corta vida juntos y su muerte y tuvo claro lo fugaz que puede ser algo que neciamente se considera eterno. Después de eso, Nicolás había aprendido que los momentos había que agarrarlos y entregarse a ellos por efímeros que fueran.


    «Quince días… La tengo para mí quince días». Y con ese pensamiento decidió seguir adelante.


    Trató de concentrarse lo suficiente como para que lord Uriel tuviera la información que necesitaba y, cuando terminaron de hablar, regresó al gimnasio y se cambió para la reunión del Consejo. No vio a la humana, pero la instructora Serena, a quien antes había retirado bruscamente del aula para hablar con Antonia, estaba de nuevo allí entrenando a un grupo de niños. Hizo una nota en su mente para buscarla después y disculparse con ella. Cuando cruzó la cafetería para dirigirse al vestidor, vio que Colette y Tarasio, miembros de su guardia, se levantaban de una mesa.


    —Hola, ¿y ustedes qué hacen aquí? —preguntó Nicolás, contento por verlos. Sin embargo, el guardia moreno miró confundido a la mujer.


    —Llevamos más de una hora esperándote —comentó Colette acercándose un poco—. Nos sacaste del aula y no supimos más de ti. ¿Estás bien? —preguntó clavando sus ojos negros en él.


    Aunque la pregunta sobraba, pues era evidente que algo bueno había sucedido. El hijo líder ya no proyectaba la contrariedad que habían percibido en él hacía poco.


    —Sí, sí —contestó de inmediato tratando de recordar el episodio. Estaba tan molesto cuando entró al aula que no tenía memoria de que su guardia hubiese estado allí presente—. Todo solucionado. Lo siento, no me acordaba —agregó acercándose para saludarlos y ambos se relajaron al notarlo tan tranquilo.


    —Estás tan afanado que creímos que habías olvidado que nuestro entrenamiento será por la tarde y no ahora —afirmó Tarasio, divertido, y Colette lo apoyó.


    —¿Nuestro entrenamiento? —repitió Nicolás a la deriva, pero luego lo entendió todo—. ¡Nuestro entrenamiento! Claro. Es hoy. Por la tarde.


    Ambos guardias se rieron al verlo tan distraído.


    —Creo que alguien está en “humanolandia” —comentó Tarasio soltando una carcajada que contagió a los otros dos.


    —Deja eso ya —pidió Nicolás. Pero, en el fondo, estaba agradecido por contar también con la cercanía de su guardia.


    El hijo líder se despidió de ellos, confirmándoles que tendrían su entrenamiento por la tarde y, una vez vestido con su atuendo blanco, regresó a la Torre Principal. Se sentía tan contento que descuidó su peinado y no pasó el escrutinio de Calista, la exigente asistente del Consejo, quien hizo que se arreglara en su escritorio antes de permitirle entrar a la sala. Sin embargo, por dentro, Calista pensaba que Nicolás se veía más radiante que de costumbre.


    Durante la reunión del Consejo, el hijo líder continuó distraído. Trataba de seguir el hilo de lo que todos hablaban y preguntaban, pero cada vez que percibía algo fuerte en Antonia no podía evitar sonreír e imaginar lo que estaba haciendo en ese momento. Le complacía llevarla dentro e identificar la ilusión y el deseo que sentía en cada momento. En varias ocasiones se encontró con la mirada llena de inquietud de Larissa, pues no habían podido hablar desde su llegada. Su hermana intentaba preguntarle si estaba bien, y ese gesto le recordaba en dónde estaba y trataba de concentrarse de nuevo en la reunión. Los mandatarios también notaron el comportamiento ausente de su hijo, pero asumieron que se debía a que asimilaba que Antonia no se había marchado.


    Con un poco de dificultad, Nicolás terminó su participación en la reunión y, aunque deseaba irse corriendo a buscar a Antonia, la familia líder tenía planes para almorzar y resolver algunos casos pendientes. Además, a pesar de que le costaba, él sabía que tenía que ser prudente si quería estar con la humana las próximas dos semanas sin que nadie lo notara.


    Al final comió con su familia, que, aunque estaba genuinamente feliz de verlo de regreso, sentía mucha preocupación al saber que Antonia seguía allí, ya que su atracción mutua era evidente. Hablaron un poco al respecto, pero Nicolás los calmó diciéndoles que era consciente de las consecuencias de lo que había pasado y que dejaría las cosas claras con Antonia.


    Después de revisar varios pendientes de la ciudad, consiguió un pequeño instante a solas con su hermana, quien no dudó en reiterarle la gravedad de la situación.


    —Ella estuvo muy mal, Niki —murmuraba mientras se lo llevaba a un rincón para que no los vieran—. Antonia estaba tan deprimida que hizo todo lo que pudo para adelantar su regreso. Esto se está saliendo de control. Por favor, ten cuidado —insistió esperando inútilmente que su hermano le dijera algo que la tranquilizara.


    —No te preocupes, hablaré con ella.


    —No, Niki, no es cuestión de hablar, sino de ser precavidos. Debes alejarte o esto se pondrá peor —refutó tan angustiada que sus ojos se veían vidriosos.


    —Todo estará bien, te lo aseguro —afirmó abrazándola.


    Tras superar el encuentro con su hermana y esquivar a su mamá un par de veces, todos volvieron a reunirse para programar algunas actividades y Nicolás aprovechó para informarles que seguiría siendo él quien entrenara a Antonia. Bajo la mirada incrédula de su hermana, y antes de que sus papás pudieran refutar, les explicó que la instructora Serena había enviado un mensaje en el que solicitaba aclarar la situación, pues tenía varios cursos atrasados por haber reemplazado a Nicolás.


    —Fui yo quien modificó su horario para entrenarla, así que está bien, yo me puedo encargar —afirmó al verlos inquietos.


    Después, cuando les mostró que todos los demás instructores ya tenían sus horarios copados, lord Loring accedió.


    —Está bien —dijo ante la mirada recelosa de su compañera, quien estaba tan inquieta que el gato saltó de su regazo—. Pero los acompañarán dos miembros de mi guardia, no de la tuya.


    Aliviada, lady Clara asintió y Nicolás, entendiendo que no los haría cambiar de opinión, también accedió.


    «Por lo menos podré verla todas las mañanas y ser yo quien entrene con ella».


    Cuando acabó la comida, Nicolás fue a descansar a su casa antes de retomar sus múltiples compromisos del día: el entrenamiento con la guardia, los cursos de la tarde en el gimnasio y asistir al club de lectura, su actividad de formación. Sentía muchos deseos de comunicarse con Antonia, pero sabía que tenía que encontrar un medio que no estuvieran monitoreando.
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    Antonia terminó de organizar su ropa en el gimnasio y fue directo a su casa a cambiarse. Allí, en la privacidad de su espacio, se tiró en el sofá a revivir y asimilar lo que había pasado. «Nicolás ha vuelto… y quiere estar conmigo», pensaba con alegría. Aquellos besos seguían en su cabeza y aún los sentía en los labios, que a menudo se tocaba al revivir el momento. Todavía tenía presente cómo las manos del meridio le habían soltado el peto y recorrido su cuerpo por debajo de la camisa. Había sentido su pasión en la piel y, recordando cómo la apretaba al rodearla con sus brazos, el deseo por querer más la invadió de nuevo. Notaba que le ardía el cuerpo cuando imaginaba lo que habría podido suceder si el meridio no hubiese tenido que marcharse. Sabía que estaba haciendo todo lo contrario a lo que esperaban, pero Nicolás tenía un efecto sobre ella que, sencillamente, no podía ni quería controlar. Pensar en los días que había pasado sola, en su deseo de irse inmediatamente, en todo lo que había llorado y en las expresiones de los mandatarios al enterarse del riesgo para su hijo eran suficientes para hacerla sentir mal y con remordimiento. Pero tan sólo plantearse el no poder estar con Nicolás era más de lo que podía manejar, así que caminó hasta el jardín y permitió que el aire fresco y cargado con los últimos aromas del verano la despejara un poco.


    Había conseguido lo que quería de una manera inesperada, como si alguien tirara de los hilos de la situación y confabulara a su favor. Miró alrededor y pensó que casi podía notar como si los árboles, las hojas que arrastraba el viento e incluso las nubes que ocasionalmente pintaban el cielo de blanco le guiñaban un ojo cómplice. Era consciente de que tenía miedo de regresar y olvidar. De enfrentarse a su mundo de nuevo, ignorante de lo que tenía en el momento. Ahora podría pasar más tiempo en la ciudad y con Nicolás. Había logrado aplazar el final de un sueño y, aunque era consciente de que acabarían borrando todo con la misma facilidad con la que una ola se lleva lo escrito en la arena, rebosaba de dicha por el tiempo adicional que le habían otorgado. Sonrió, aunque sin conciencia en ese momento de que todos los tratos tenían un precio y que este, en particular, no le iba a costar sólo su cerebro como ella creía, sino también su corazón.


    Al entrar de nuevo a la casa, recibió una notificación de Fausto, quien quería verla para conversar sobre el incidente que le había costado una cachetada por su atrevimiento, pero Antonia no quería dañar su momento, así que decidió que lidiaría con él en otra ocasión.


    Más tarde fue a trabajar un rato en su otra oficina, pues cuando Teo se enteró de que se quedaría un tiempo más, le apartó de nuevo una mesa en su restaurante para sus actividades.


    «Ahora sí tengo el tiempo para organizar esta información».


    Sin embargo, su cabeza la traicionaba y la llevaba a otros sitios, ya que, además de tener a Nicolás constantemente en sus pensamientos, tenía presente que no había pasado por el hospital aún.


    Como entendía ahora que Nicolás no podía contactarse con ella y que no debían encontrarse seguido en público, decidió almorzar en donde estaba y luego ir a descansar a su casa, pero una vez allí, hizo un gesto de incomodidad al notar el toque tan impersonal del que fue su espacio. Había quitado todas las decoraciones que había personalizado, decidida a olvidar antes de que la forzaran a hacerlo. Al menos eso había estado bajo su control. Sin embargo, ahora que había evitado lo inevitable quería todos esos recuerdos de vuelta y, llena de energía, invitó a su amiga incondicional para redecorar el lugar.


    —Kayla, ¿te gustaría que dedicáramos un rato a dejar esto como estaba antes? —preguntó animada.


    —Disculpe, señorita Antonia. No tengo información suficiente para contestar a esa pregunta.


    La humana respiró profundo e intentó de nuevo.


    —Kayla, ¿qué opinas de la gama de colores del interior de la casa?


    —El análisis de color arroja una calificación predominantemente monocromática.


    —Exacto. Cambiémosla entonces —reiteró sonriendo y tomando la vajilla de la alacena.


    —Ciertamente.


    Tiempo después, los cuadros, platos, carpetas y ropa de cama retomaban el toque alegre y colorido de Antonia, quien asintió satisfecha al ver que su espacio le daba nuevamente la sensación de un hogar.


    Cuando terminó, decidió visitar al señor Bernard, el anciano al que cuidaba en el hospital, quien, sorprendido, no perdió oportunidad para lanzarle reclamos.


    —¿Cuándo vas a decidir si te quedas o te vas? No te despides, luego desapareces y ahora vuelves como si nada.


    Antonia, ya familiarizada con los modales rústicos del anciano, lo miró con condescendencia, entendiendo que quería decir que la había extrañado.


    —Disculpe, señor Bernard, estos días han sido bastante inusuales —contestó sin poder reprimir la inmensa sonrisa que llevaba.


    —¿Por qué estás tan contenta? —preguntó curioso, notando el brillo en las facciones de la humana. Ella se sobresaltó un poco, pues sabía lo que debía ocultar.


    —Porque me quedaré quince días más aquí en la ciudad, justo como yo quería —reveló y, sin darle tiempo a refutar, tomó la pantalla y buscó el libro que habían empezado hacía días.
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    Nicolás entró al gimnasio y no pudo ocultar una sonrisa al ver a su guardia reunida allí. Adel, Víctor, Colette y Tarasio se acercaron a saludarlo portando sus armaduras completas. Tras dedicar unos minutos para contarse lo que había sucedido mientras el hijo líder estaba en el sur, todos entraron al aula y se formaron en un círculo, ansiosos y enérgicos por volver a entrenar juntos.


    —Es la primera vez que Colette entrena con nosotros, así que le mostraremos cómo se hace —afirmó Nicolás mirándola y ella asintió—. El procedimiento es simple: combatimos entre todos e iniciamos sólo con las espadas, luego agregamos las dagas. Más adelante dejamos las espadas y nos quedamos sólo con las armas cortas y, al final, terminamos el combate sin armas. Quien pierda su arma antes de que suene la alarma para el cambio deberá recuperarla para seguir combatiendo. ¿Listos? —preguntó y notó cómo todos movían los dedos de las manos y se balanceaban de un lado a otro, preparados para desenvainar. Los cuatro hicieron un gesto afirmativo—. Kayla, inicia el entrenamiento de guardia.


    —Ciertamente. Iniciando primera fase en tres… dos… uno.


    De inmediato, el aula se llenó con el sonido metálico de las espadas al salir de sus vainas y cada uno empezó a luchar con la persona más cercana. Siempre había alguien que debía enfrentar a dos al tiempo. Además, si se rozaban o chocaban con otro, debían combatir inmediatamente a ese oponente. Así, constantemente se los veía cambiar de contrincante de una manera tan sincronizada que parecía la coreografía de un baile.


    Al estar usando la armadura completa, ninguno medía la intensidad de sus golpes y pronto Tarasio, uno de los más expertos en el manejo de la espada, se vio defendiéndose de dos de sus compañeros. Movía tan rápido los brazos y lanzaba estocadas tan enérgicas que, en un momento, Víctor perdió el equilibrio y cayó hacia atrás, derribando a Colette. Sin pensarlo, ella rodó sobre sí misma, bloqueó el ataque que ahora venía de Víctor y consiguió levantarse a tiempo para detener también la espada de Adel.


    Varios minutos después, el sonido de una alarma retumbó en el aula y todos desenfundaron sus dagas. Ahora combatían con dos armas y estaban doblemente concentrados en no perder ninguna. Adel tomó la delantera en esta fase, mostrando maestría en los ataques combinados y desarmando con su técnica a sus oponentes. Para atacar con la daga debían acercarse más a su contrincante, así que tomaban la espada con la punta hacia abajo y utilizaban la empuñadura como mazo. Pronto las armaduras se llenaron de rastros de golpes y rayones que demostraban el paso de un filo sobre ellas.


    Después de un tiempo intenso en el que la piel de sus caras ya resplandecía por la agitación y el sudor, un nuevo sonido marcó el inicio de la tercera fase y, casi al unísono, las vainas en sus espaldas se cerraron sobre las espadas. Dejando atrás la comodidad de las armas largas, el grupo se fue cerrando para darles paso a las dagas. Fue entonces cuando Víctor mostró su experiencia en combate cercano, logrando que dos de sus compañeros soltaran sus armas, con brazos adoloridos, tras una maniobra de desarme. El guardia era capaz de luchar con ambas manos con la misma intensidad, así que lanzaba su daga de una a otra cuando uno de sus costados se encontraba en desventaja.


    Finalmente, sonó la alarma de la última fase y empezó el combate cuerpo a cuerpo. Nicolás estaba satisfecho al ver la preparación y el enfoque de sus compañeros, igual que la buena integración de Colette al grupo. Sin embargo, tras unos minutos, él y Víctor suspendieron momentáneamente su enfrentamiento para ver la escena que se desarrollaba a su lado. Tarasio y Adel habían rodeado a Colette, pero, en cuestión de segundos, ella se lanzó sobre el primero, envolviendo las piernas alrededor de su cuello. Cuando se balanceó hacia atrás, el guardia se elevó un momento por el aire antes de caer pesadamente sobre el suelo. Sin parar a respirar, la mujer se irguió como un resorte y pateó a Adel en el pecho, lanzándolo lejos.


    Nicolás y Víctor sonrieron, aceptando el reto, y se acercaron a ella. Sin embargo, pronto Víctor tuvo un brazo doblado sobre su espalda y el hijo líder sintió una bota en la cara que lo hizo perder el equilibrio. La meridia quiso aprovechar el instante para rematar a Víctor, pero de repente sintió los brazos de Nicolás inmovilizándola. Sin demora, se soltó golpeándolo en el pecho con los codos y, tras saltar sobre él, lo hizo caer de espaldas y rodaron varios metros por el piso mientras cada uno intentaba obtener la ventaja.


    Luego de un momento en el que se quedaron prácticamente quietos, atrapados uno en los ganchos del otro, el hijo líder se soltó del agarre y la embistió con tal fuerza que ella soltó gemido y cayó hacia un lado, completamente inmóvil.


    El silencio invadió un momento el aula mientras Nicolás intentaba levantarse y los otros tres hombres se acercaban a Colette, quien seguía quieta en el piso. El hijo líder se arrastró hasta ella, preocupado y respirando agitadamente.


    —Discúlpame, Colette, ¿estás bien? —preguntó tocando su hombro.


    Sin embargo, en ese instante Nicolás sintió que le agarraba su mano con firmeza, acercándolo a ella. Lo siguiente que notó fue un codazo en la cara que lo derribó nuevamente, llevándose a Tarasio y Adel con él. La meridia se irguió un poco y deslizó su pierna por detrás de Víctor, el cual cayó con fuerza al perder su apoyo. Colette se desplomó en el piso, cansada y moviéndose con dificultad mientras, satisfecha, recorría con la mirada a los cuatro hombres en el suelo. Kayla finalizó la sesión en ese momento.


    —Yo estoy bien, gracias —dijo entrecortadamente.


    Colette soltó un quejido cuando alzó el brazo para recogerse el casco en la nuca y se masajeó el hombro mientras que, con la otra mano, se quitaba el cabello mojado de su frente—. ¿Cuándo entrenamos otra vez? —preguntó tratando de respirar profundo, sintiendo que su pecho le recriminaba cada intento. Sin embargo, no tuvo respuesta porque sus compañeros seguían en el piso, alternando sus risas con quejidos de dolor.
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    Antonia pasó el resto de la tarde entre su oficina y el laboratorio, asimilando un poco más las habilidades tan especiales del mineral de Kayla. «Si logro entender todo esto después de que lo olvide, podré hacer varias publicaciones y patrocinarán mi investigación muchos años más». Pasó las hojas de su cuaderno, una tras otra, esperando que sus anotaciones fueran suficientes para empezar desde cero una vez que cruzara la frontera. Sin embargo, aunque trataba de enfocarse en el mineral, no podía dejar de mirar constantemente su lector a pesar de ser consciente de que no habría nada allí. Era muy extraño no recibir mensajes de Nicolás, pero sabía que, ahora más que nunca, tendrían que guardar las apariencias. Por el contrario, sí recibió algunos de Larissa en los que, además de preguntar por ella, trataba de averiguar si había hablado con su hermano. Pronto, ante los monosílabos que balbuceó y las excusas de Antonia para no cenar con ella, Larissa entendió que debía darle un poco de espacio. Ver a la hija líder implicaría mentir sobre su situación con Nicolás y Antonia no quería mentirle a quien consideraba su amiga.


    Después de reponer la clase de español que daba como curso de formación a algunos meridios, Antonia fue a su casa y se sorprendió al ver que en su Lector aparecía un símbolo que no había visto antes. Cuando le preguntó a Kayla sobre él, ella le explicó que era un sistema de mensajería antiguo que no estaba dentro de su red, así que le indicó que, para revisarlo, tendría que buscar una pantalla y hacer una conexión ella misma.


    Curiosa, Antonia buscó la pantalla portátil de la casa e hizo varios intentos de acceder al mensaje hasta que lo logró, encontrando una sola línea en español.


    “¿Paso a las nueve?”.


    La humana, emocionada y mordiéndose el labio, respondió afirmativamente.


    “Puerta trasera”, contestó Nicolás casi de inmediato.


    Antonia dejó salir una sonrisa inmensa y corrió a arreglarse para recibirlo. Le agradaba que Nicolás hubiese encontrado una forma de comunicarse sin que Kayla los estuviera supervisando.


    Cuando dieron las nueve de la noche, estuvo pendiente de la llegada del meridio desde la ventana del cuarto que daba hacia el jardín trasero y pocos minutos después vio que una sombra cruzaba el jardín. Nicolás estaba cubierto por una capa similar a las de la armada, excepto que no tenía grabada en el borde la flor insignia de la familia, y traía la capucha sobre la cabeza. Sin demora, abrió la puerta y no pudo evitar que le ardieran las mejillas cuando recibió de esa manera al hombre que tanto le gustaba.


    Nicolás fue hasta la sala, se quitó la capa y, cuando tuvo a Antonia frente a él, la tomó de las mejillas y ambos se miraron durante un instante. Sin embargo, Antonia se preocupó cuando vio que el meridio tenía unos leves moretones en su cara.


    —¿Qué te pasó? —preguntó, pasando su mano suavemente por su mandíbula.


    —Hoy tuve entrenamiento con mi guardia. No es nada, tranquila. Colette nos sorprendió a todos con su habilidad en combate. Es muy buena en eso.


    —¿Una chica les pateó el trasero? —inquirió divertida.


    —El trasero y todo lo demás. Pienso que “chica” es un término que no podemos usar con Colette. Es demasiado tierno. Ella es más como un huracán —afirmó con honestidad, disfrutando la caricia de la humana. No podía dejar de sonreír por todo lo que percibía en Antonia, entonces se acercó más hasta que sus labios se encontraron y, dulce y lentamente, se perdieron en el otro.


    Poco a poco, la pasión fue aumentando y pronto se encontraron justo donde habían quedado en el gimnasio. Las camisas empezaron a ser zafadas de los pantalones mientras cada uno intentaba quitar la del otro. Sin soltar a Antonia, Nicolás fue llevándola hacia el cuarto hasta que los dos cayeron sobre la cama. Brazos y piernas se enredaban mientras subían y bajaban por el cuerpo del otro, tratando de recorrer todo lo que podían, y el resto de la ropa que aún traían puesta salió volando hacia un lado de la cama.


    Sin querer hacerlo realmente, Antonia se detuvo un momento y Nicolás la miró confundido.


    —Necesitamos algo de protección —murmuró tímidamente.


    —¿Protección? —preguntó y, mirando hacia los lados, dudó de si estaba entendiendo su español.


    Viendo su confusión, Antonia buscó en su cabeza cómo podría explicarle.


    —Protección para intimar. Condones o algo así.


    —No te preocupes, tengo puesto el implante —le respondió tranquilamente al entender de lo que hablaba.


    —¿Implante? ¿Qué implante?


    —Uno anticonceptivo e higiénico —agregó él, pero Antonia lo miraba aún sin entender. Nicolás sonrió y le explicó un poco más para despreocuparla—. Todos aquí llevamos implantes de ese tipo y, cuando queremos procrear, hacemos una solicitud para suspenderlo por un tiempo. Pero yo tengo el mío activo, entonces estaremos bien —comentó pícaramente.


    Antonia sonrió, perdida en la expresión de Nicolás.


    —¿Ah, sí? ¿Qué tan bien estaremos? —le preguntó coqueta, acariciando su espalda sugerentemente.


    —Eso lo veremos pronto —contestó acercándose a su boca por otro beso apasionado, el cual se fue complementando con caricias y roces que los devolvieron a la intensidad que los dominaba antes de la interrupción.


    Antonia sentía las manos de Nicolás recorriéndola como si las dirigieran sus propios pensamientos. Giraban constantemente en la cama, tomando turnos para estar encima del otro y disfrutar por completo del roce de sus cuerpos. El deseo que sentían crecía tan rápido que, sin poder resistirlo más, se unieron formando un solo cuerpo. Nicolás estaba perdido en lo que emitía la humana sin poder pensar ni controlar lo que hacía. Era como si una bruma lo rodeara y sólo pudiera ir a donde se lo indicara Antonia, quien estaba extasiada por sentir sus manos y su boca justo donde las quería.


    Sus bocas devoraban todo a su paso mientras sus manos agarraban con fuerza músculos y cabellos, tratando de acercarse aún más, hasta que Antonia no pudo contenerse más y explotó con un gemido liberador. Nicolás, percibiendo la intensidad de lo que ella emitía, cerró los ojos con fuerza mientras murmuraba “No puedo… No puedo…”, hasta que, al final, se dejó caer encima de ella con un profundo sonido gutural.


    Extenuados, los dos se quedaron inmóviles sin decir nada hasta que sus cuerpos empezaron a recibir el aire que tanto solicitaban. Con la poca energía que le quedaba, Antonia acarició al hombre que tenía encima, pero pronto dejó caer sus brazos ya sin fuerzas. Al recuperar algo el aliento, Nicolás se incorporó un poco y la besó en los labios.


    —¿Estás bien? No pude controlarlo… —dijo preocupado.


    —¿Controlar qué? Estoy bien. —Antonia dejó salir una sonrisa.


    Nicolás se tranquilizó al corroborarlo y le explicó que normalmente los meridios no emiten sentimientos tan intensos para no lastimar a los demás, así que cuando se unen a alguien también controlan la potencia de lo que emiten cuando llegan al éxtasis.


    —Pero contigo no pude hacerlo. No fui capaz de tomar el control y emití todo con mucha intensidad. Nunca había sentido algo así —comentó maravillado, pero luego la detalló para ver si notaba algo raro en ella—. Es increíble que puedas soportar todo eso —agregó con admiración.


    —No tengo que soportarlo, meridio. Simplemente no lo percibo —le aclaró mientras veía el brillo en sus ojos—. Mejor cuéntame tú cómo hiciste eso.


    —¿Hacer qué? —preguntó acomodándose mejor encima de Antonia.


    —Parecía que estuvieras en mi mente…


    —No en tu mente, humana, pero estando así de cerca puedo percibirte todo el tiempo… y saber lo que te gusta y lo que no. O lo que prefieres en un determinado momento.


    —¿En serio?


    —Por ejemplo, si te toco ahora —dijo deslizando su mano entre sus senos— y lo hago firme o suavemente —explicó a la vez que cambiaba la intensidad de su contacto—, puedo darme cuenta de que ahora prefieres que lo haga con suavidad —agregó notando el gusto de Antonia—. Si bajo —comentó pícaramente llevando la mano hacia su entrepierna—, me doy cuenta de que es pronto para eso y me regreso. —Los dos sonrieron y Nicolás volvió a tocar el pecho de Antonia—. Y si te acaricio el cabello —dijo enredando sus dedos en su pelo—, percibo más intensidad en tu agrado y sé que eso es lo que quieres. Es sencillo realmente.


    —Wow —exclamó extasiada—. Qué fabuloso. ¿Y no te distrae el estar pendiente de todo eso?


    Nicolás soltó una risa.


    —No, simplemente sucede. No es algo que yo controle. El placer que sientes tú lo siento yo también, entonces es casi automático que lo busque.


    —Es increíble. Me gustaría poder percibirte para que esto fuera especial para ti también —comentó un poco triste.


    —¿Qué dices? Si lo que me sucedió contigo ha sido lo más intenso que he experimentado en mi vida. Nunca me había liberado tan plenamente. Que no pueda lastimarte con lo que emito y que tú anules mi capacidad de controlarme me hicieron estremecer por completo. Nunca me había sentido así. Fue más que especial.


    Se quedaron un rato más así, desnudos, disfrutando de sus cuerpos, pero luego Antonia, hambrienta, propuso que prepararan algo de comer, de modo que se vistieron con ropa ligera y fueron a la cocina. Ambos estaban en otra dimensión, en un lugar donde todo lo que estaba sucediendo era posible. Prestaron poca atención a lo que prepararon, pues las miradas, manos, bocas y piernas querían tocarse constantemente para gozar más. Después de cenar, ambos se tiraron en la cama, se desvistieron con lentitud y, algunos instantes después, se quedaron dormidos como habían querido hacerlo hacía tiempo: uno sintiendo la piel del otro. Así, se dejaron envolver por el caprichoso encanto de la noche, quedando a merced de la magia que navega en la oscuridad: aquella que hace que los dolores sean más fuertes y las ausencias se arraiguen más, pero que, así mismo, hace que los límites desdibujen sus fronteras y los sentimientos corran libres, ardiendo en la superficie de la piel. Sin embargo, lo mejor de esta magia es que, aunque todos tienen la certeza de que habrá un día siguiente, la noche se vive como si el tiempo fuese infinito y el sol no tuviera que salir jamás.


    —Namarie, meridio —murmuró.


    —Que descanses, humana —contestó Nicolás entre sueños.
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    En la madrugada, Nicolás dormía sobre su costado hasta que se despertó como usualmente le sucedía. Parpadeando varias veces, miró los objetos que había sobre el nochero sin reconocerlos. «¿Dónde estoy?», pensó confundido, pero pronto notó una mano sobre su pecho. «¿Qué?». Desorientado, la tomó con suavidad y, tratando de no hacer ruido, se volteó, encontrándose con un rostro muy familiar.


    «Antonia».


    Una sonrisa se le escapó mientras los recuerdos de la noche anterior lo bombardeaban. Se acomodó mejor para poder detallar a la mujer que tenía a su lado, apenas cubierta por una sábana, sintiéndose completo por primera vez en mucho tiempo. Recordaba todas las sensaciones que la humana lo había hecho sentir y, sin poder controlarse, recorrió con su mano las curvas de su cuerpo. Cuando sintió el contacto, Antonia abrió sus ojos adormilados, pero sonrió al reconocer la figura que tenía en frente: Nicolás, con su cabello alborotado, la acariciaba suavemente.


    —Hola, ¿y tú qué haces aquí? —preguntó la humana, bromeando, al tiempo que se incorporaba un poco y tomaba de su agua de limpieza. El meridio la imitó, queriendo besarla de inmediato.


    —Aún estás a mi cargo y quería asegurarme de que has dormido bien. Así que… ¿dormiste bien? —inquirió jocosamente.


    —Bastante bien. Aunque me desperté con frío. Creo que perdí lo que me estaba calentando —contestó coqueta.


    —Disculpa la desatención, me encargaré de eso ahora mismo —dijo formalmente, acercándose a ella y tomándola en sus brazos.


    De nuevo sintieron la satisfacción de encontrarse piel con piel y se amaron. A veces con lentitud, disfrutando cada centímetro del otro en un intento por aceptar que era real lo que estaba sucediendo, y en otros momentos con pasión, cuando el ansia cambiaba las caricias por roces y agarres que buscaban eliminar incluso el aire que había entre ellos. Antonia no cabía en sí mientras se extasiaba con el contacto de Nicolás donde más lo deseaba y él sentía que levitaba al dejarse llevar por todas las sensaciones que lo rodeaban. A veces, instintivamente, el meridio trataba de retomar el control, pero ante la confusión y el malestar que sentía, dejaba que la humana lo embargara por completo. El placer que lo invadía al dejarse ir era inmenso y sólo pensaba en experimentarlo de nuevo. Siguieron enredados, escuchando gemidos de placer que los hacían arder con más deseo hasta que Antonia le agarró el cabello y la piel con fuerza, desahogando la pasión que tenía acumulada dentro. Sin embargo, al tiempo que ella intentaba tomar aire con desespero, escuchó a Nicolás forcejeando consigo mismo.


    —No… puedo… —murmuraba bajo.


    —No puedes lastimarme —le recordó hablándole al oído y Nicolás, aliviado, dejó salir lo que sentía con toda la intensidad que llevaba, experimentando más placer del que había vivido jamás. Cayó rendido en la cama, tratando a bocanadas recuperar el aliento.


    —¿Cómo es posible? ¿Cómo es posible que hagas eso? —dijo apartándose el cabello de la cara, todavía regocijándose en lo que había sentido.


    Antonia acomodó la cabeza sobre su pecho y lo rodeó con un brazo y una pierna, viviendo aún lo que Nicolás había logrado hacerla sentir. Conversaron un poco sobre lo que disfrutaban de cada uno y lo inusual y excitante que era su unión, hasta que Antonia hizo la pregunta que ambos sabían que vendría en algún momento.


    —¿Qué vamos a hacer ahora, meridio? Si se entera el Consejo… tus papás… —comentó agobiada mientras le acariciaba el pecho desnudo.


    —No sé, humana. Lo único que sé es que me encanta estar contigo y no quiero dejar de hacerlo —contestó recorriéndole la espalda con los dedos.


    —Yo también disfruto estar contigo. Pero tantas consecuencias… y restricciones… No quiero que pases otro mal momento por mi culpa.


    —Está bien, linda. Nos queda poco tiempo, no pensemos en eso.


    —Sí, es cierto. Es sólo por un tiempo. Un par de semanas. —Recordó sintiendo que le dolía el corazón—. Algo temporal…


    Nicolás, al percibirla, cambió el tono de su voz por uno más animado.


    —Entonces aprovecharemos todo lo que podamos. Tendremos cuidado para poder vernos siempre que queramos.


    Y ante la promesa de dos semanas juntos se quedaron dormidos otra vez.
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    Nicolás se despertó de nuevo al escuchar ruidos a los que no estaba acostumbrado. Cuando revisó su lector vio que eran apenas las seis de la mañana y, levantándose con cuidado para no molestar a Antonia, fue hasta la sala a mirar por la ventana. A través de ella veía cómo las primeras personas ya habían llegado a la plaza y empezaban a organizar los puestos de comida y restaurantes para recibir a sus clientes. Contrariado al advertir tanta actividad a esa hora, decidió que lo mejor era irse en ese momento. Regresó al cuarto y, cuando se sentó en la cama, Antonia se despertó.


    —Debo irme ahora, Tony, la gente está llegando a la plaza y es mejor que me vaya antes de que se llene más —dijo, recogió el resto de su ropa y empezó a vestirse.


    —Aún es temprano —murmuró Antonia sin querer que ese momento con Nicolás se terminara.


    —Lo sé, y quiero quedarme. Pero cuanto más espere, más gente va a llegar.


    Ambos tomaron de su agua de limpieza para poder despedirse con un beso que lentamente fue subiendo de intensidad hasta que Nicolás se apartó un poco, sonriendo.


    —De verdad tengo que irme ya, pero nos veremos en el entrenamiento —agregó y le explicó el acuerdo al que había llegado con su papá.


    Nicolás se vistió de nuevo con su capa, salió por la puerta trasera y pidió el tranvía, pero no desde su lector, sino desde uno de los postes que estaban instalados en algunas esquinas. De esa manera no habría rastro de su visita a la humana. Mientras viajaba de regreso a su casa, recostó la cabeza en el espaldar y dejó que afloraran de nuevo las sensaciones tan intensas que ella le producía. Lo había llevado a niveles de éxtasis que ni siquiera sabía que podía lograr y tenía que reconocer que Antonia le interesaba más de lo que él quería aceptar. «Ojalá pudiera haberme quedado más tiempo con ella y sentir eso de nuevo». Sonrió al percibir deseo en Antonia y se quedó allí, gozando otra vez de la sensación de llevar a alguien por dentro gracias a su conexión.


     


     


    Antonia, entre tanto, seguía en la cama, maravillada de ver cómo era tan fácil para Nicolás encontrar sus puntos de placer y entender lo que le fascinaba más. Sólo con tocarla la había llevado a niveles de excitación que no recordaba haber experimentado antes. Se quedó un rato más acostada y pensando en que ese hombre que la trastornaba había estado allí con ella, desnudo, apasionado, entregado, y en que ella había disfrutado de su cuerpo, su torso sin vello y marcado por el ejercicio, sus brazos y piernas firmes que la atrapaban sin escapatoria y su boca que quería morder de nuevo.


    Sintiendo que su deseo por Nicolás se avivaba cada vez más, decidió levantarse antes de que no pudiera controlarse, así que se arregló para ir al hospital antes de su entrenamiento con el meridio.
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    A esa misma hora, al otro lado del Fuerte —la vasta muralla que separa la Ciudadela de sus vecinos en Sentinia—, los habitantes de la ciudad y sus alrededores recibían un comunicado en el cual el gobierno solicitaba la donación de cualquier pieza de metal que tuvieran para incrementar las reservas del ejército.


    En una humilde casa, en el extremo norte de Sentinia, una mujer llamaba a su hijo para que juntos abrieran un baúl en el que guardaba algunas herencias familiares.


    —Estos eran de tu abuela —comentó la mujer quitando una tela para revelar un par de candelabros finamente labrados.


    —No, mamita —refutó inmediatamente Bastian, su hijo—. Papá quiso que tú los tuvieras. Consérvalos.


    —¿Y qué voy a hacer con ellos? Han estado guardados muchos años. Además, si van a servir para protegerte, deberías llevártelos —afirmó ella posándolos en sus manos.


    —Esto es más de lo que el Gran Líder espera. Estoy seguro —dijo al recibirlos. Los dejó a un lado y abrazó a su madre.


    —No lo hago por él, lo hago por ti —aseveró la mujer retirando algunos mechones del flequillo que caía sobre los ojos azules de su hijo. Después se agachó de nuevo para hurgar por más piezas útiles en el baúl.


     


     


    Mientras tanto, en una zona más concurrida del centro de la ciudad, un soldado detallaba una fotografía. En ella estaba con el Gran Líder, quien le estaba entregando una condecoración en honor a sus servicios. Tomándola entre las manos, dejó salir una sonrisa al recordar con exactitud ese momento.


    —Estoy muy orgulloso de lo que has logrado, Kanval. Eres el soldado más leal que tengo —dijo el Gran Líder cuando le entregó la medalla.


    —Gracias, mi señor —contestó satisfecho porque finalmente lo reconociera aquel hombre al que admiraba tanto.


    Kanval quitó la fotografía del marco metálico y lo introdujo en la bolsa donde guardaba lo que iba recopilando. Dejó la imagen sobre la mesa y abrió una pequeña caja que se encontraba al lado. En su interior, la medalla brillaba como el día en el que la recibió. Se la puso de nuevo y caminó hasta el espejo, notando que el reflejo mostraba a un hombre un poco mayor, cercano a los cuarenta años, pero que todavía tenía el característico aspecto de su pueblo: abundante pelo negro que enmarcaba unos ojos tan azules como el mar en un día soleado. Tomó de nuevo la medalla y, luego de detallarla por última vez, la introdujo en la bolsa.
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    Antonia fue al hospital y se encontró en la entrada a Bianca, la coordinadora de los voluntarios. Caminaron juntas hasta la cafetería mientras se ponían sus traductores y, al llegar, la humana participó en la reunión informativa de ese día en donde explicaban qué servicios necesitaban y cómo iban a repartirse algunas labores. Había dos voluntarias nuevas y la coordinadora les presentó a cada uno de los miembros del equipo.


    —Ella es Antonia —dijo cuando fue su turno—. Ella es la humana que está trabajando con el médico Fíneas en un proyecto para la ciudad. Tiene algo como un súper poder que hace que no perciba el dolor de los demás —explicó la coordinadora sintiéndose orgullosa de tenerla en el grupo, aunque Antonia siempre imaginó que si llegaba a tener un súper poder sería algo más impactante como mover cosas con la mente igual que la doctora Jean Grey de los X-Men.


    Una vez concluidas las presentaciones, la humana aceptó hacer una ronda para conocer a varios de los pacientes. La coordinadora la asignó como acompañante de una mujer joven y morena esperando que la cercanía de edad las hiciera congeniar bien. Sin embargo, la voluntaria se paralizó y, en pocos segundos, pasó de perder su color a que se le encendieran las mejillas. Sin ser capaz de parpadear, hizo un leve gesto con su mano, indicándole a la coordinadora que quería hablar con ella aparte. Antonia respiró hondo y fue por una taza de té de hierbas para dejarlas hablar a solas. Sin embargo, logró entender algunas palabras a pesar de que hablaban bajo.


    Pronto escuchó a otras dos personas apoyando a la voluntaria y la curiosidad invadió a Antonia. No entendía por qué causaban tanto revuelo si ella ya llevaba varios días ayudando en el hospital. Pero pronto descubrió el motivo al escuchar que la mujer mencionaba a Valentine. Entendió palabras como “inestable”, “peligrosa” y “poco confiable”, y esta vez fueron las mejillas de la humana las que se pintaron de rojo, pero debido a la furia que le trepaba por dentro.


    «Esa arpía está interfiriendo con esto también», pensó y trató de controlarse para no darle la razón a la meridia.


    Ante la imposibilidad de convencer a la voluntaria y a sus dos partidarios, Bianca decidió que ella misma trabajaría con Antonia ese día, así que sin más demora los grupos se dispersaron y la humana aprovechó para disculparse.


    —Lo siento, Bianca. No pensé que podría molestar a los demás.


    —No, me disculpo yo. A veces las personas son prejuiciosas y, además, influenciables.


    Cuando concluyó sus rondas fue a visitar al señor Bernard, con quien tuvo otra charla sobre su vida en Meridia y en el mundo humano antes de continuar con el libro que estaban leyendo. Al terminar, salió afanosamente hacia el Coliseo con el deseo vivo de ver a Nicolás; sin embargo, al entrar al aula, ineludiblemente sus ojos se posaron en los dos miembros de la guardia de lord Loring y se detuvo en seco por unos segundos. Pero se recuperó con rapidez, decidida a no permitir que eso le quitara emoción al momento. «Es mejor esto a no poder ni siquiera entrenar con él».


    Ambos se saludaron formalmente delante de la guardia sin poder ocultar una sonrisa de complicidad y entrenaron arduamente durante casi una hora en la que el hijo líder se enfocó en practicar el manejo de la espada y de la daga, dejando de lado el combate cuerpo a cuerpo. Su encuentro íntimo había sido muy reciente y sabía que ese escenario sería para ambos una tentación demasiado atractiva que no podrían resistir. Poco después, Nicolás se despidió guiñándole el ojo mientras le daba la espalda a la guardia.


    —Nos veremos por la noche —murmuró cuando la humana pasó a su lado y las palabras flotaron en el aire como una promesa.
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    Antonia iba de camino a su oficina cuando recibió nuevamente una notificación de Fausto. Dejó salir un gesto de molestia, pero decidió hablar con él de una vez para cerrar el asunto. Acordaron que almorzarían juntos, de modo que estuvo dedicada a su proyecto hasta que fue la hora de su cita. Caminó hacia la Plaza Principal y cuando lo vio de espaldas entre la gente sintió que la rabia resurgía como si sólo hubiese estado escondida entre su estómago y sus pulmones. Sin embargo, cuando él se volvió, tuvo la sensación de ver a un fantasma por lo pálido que estaba el matemático. Lo saludó secamente y él se disculpó varias veces. Muy enojada, Antonia quiso hacerle entender lo mucho que podrían perjudicarlos esas fotos que él había permitido que tomaran e intentó que confesara que Valentine, la rubia de caderas perfectas, era la que estaba detrás de todo eso. Pero Fausto insistía en que ella no estaba involucrada y en que quien se había comunicado con él había sido un hombre.


    —No entiendo, Fausto, ¿cómo pudiste acceder a esto? ¿Sabes cuántos problemas nos puedes causar?


    —No, no pasará nada. Dijeron que era para algo personal, que no las enviarían al Consejo.


    —¿Y les crees? ¿Para qué eran entonces? ¿Por qué lo aceptaste?


    Antonia seguía insistiendo en saber qué había motivado al matemático a participar en un plan tan absurdo y con tan poca información. Él la miraba apenado, intentando decir algo, pero al final callaba con vergüenza. La humana siguió confrontándolo, pues quería saber cómo alguien tan inteligente y atractivo podía hacer ese tipo de cosas, hasta que Fausto reunió el valor para responderle.


    —Ese hombre dijo que sabía lo que yo quería. Y que lo podía conseguir para mí —murmuró mirando al suelo.


    —Bueno, ¿y qué era? —instó impaciente al ver que se quedaba en silencio.


    El matemático dudó un momento, pero finalmente confesó.


    —Salí a cenar con Val.


    —¿Ves lo que te digo? —empezó a argumentar Antonia, pero el hombre la interrumpió.


    —No, ella estaba muy sorprendida cuando se encontró conmigo. Me dijo que había recibido un mensaje de una amiga para que se vieran en el restaurante y que luego le avisó que no podía ir… pero que yo la acompañaría.


    —¿Y tú le creíste esa estupidez? —preguntó Antonia, exasperada, viendo al hombre asentir genuinamente con su cabeza—. ¿Por qué, ah? Es una mentirosa —afirmó enojada, pero ahora el matemático negaba continuamente con su cabeza. Viéndolo actuar de esa manera, tan desesperado por defenderla, su rabia se apaciguó un momento mientras reparaba en la preocupación que opacaba el usual verde esmeralda de sus ojos—. ¿Te gusta ella, Fausto? ¿Te gusta tanto Valentine como para hacer esto por una simple cena? —Quiso saber Antonia, conmovida e intentando conectar en su mente los vagos puntos que notaba.


    El matemático desvió la mirada mientras trataba de encontrar las palabras para contestarle.


    —Desde que era adolescente —confesó en voz baja y Antonia dejó salir un suspiro que se llevó toda su ira. El matemático siguió hablando mientras trataba de enfocar sus ojos en todo menos en los de ella—. Siempre he querido salir con Val, pero ya sabes lo popular que es. Y, como ha sido varias veces una hija líder, me parecía muy difícil acercarme —explicó dispuesto a desahogarse—.Y hace unos años asistimos al mismo curso de culinaria, pudimos hablar un poco y estuvimos a punto de salir juntos, pero Su Majestad Nicolás se interpuso y lo echó todo a perder —agregó resentido.


    «Una mujer», concluyó Antonia. «Ahora tiene sentido. Todo el problema entre Fausto y Nicolás es por una mujer. Todo esto debió suceder cuando Nick salió con ella después de la muerte de Marina».


    —Ay, Fausto… —fue lo único que consiguió articular. No tenía palabras para recriminarle nada después de saber sobre su amor no correspondido.


    —De verdad lo siento, Antonia. Nunca quise meterte en problemas. Es que cuando dijeron que saldría conmigo yo… no pensé en nada más —dijo apenado.


    —Esperemos que tengas razón y no nos metas en problemas a ninguno de los dos —sentenció Antonia y luego se sentó a comer con él.
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    Por la tarde, mientras trabajaba en el laboratorio, Antonia recibió un mensaje de Nicolás a través del programa no rastreable en el que le pedía que fuera hasta la última oficina del piso y girara a la derecha. La humana, extrañada y llena de curiosidad, salió de su oficina y, tratando de caminar con naturalidad a través de las demás oficinas y laboratorios, llegó hasta el lugar que le había indicado. Allí se encontró con un pequeño pasillo en donde había una sola puerta. El letrero decía algo como “Armario” en meridio y se sobresaltó cuando la puerta se abrió y una mano la haló hacia adentro.


    —Hola, pasaba por aquí… —dijo casualmente Nicolás mientras cerraba la puerta del cuarto y Antonia no pudo hacer más que reír.


    —¿Qué haces aquí?


    —No quería esperar hasta la noche para besarte —reveló y se acercó a su boca lentamente, pero después de unos segundos, escucharon unos pasos que se acercaban y se quedaron en silencio.


    —Esto es muy arriesgado, Nick —murmuró Antonia cuando los pasos se alejaron.


    —Está bien, humana. Subí por las escaleras de emergencia. Nadie me vio.


    —¡Qué travieso eres! —comentó riendo, regalándole otro beso.


    —¿Cocinamos juntos? —murmuró en su oído y Antonia asintió con ilusión—. Pasaré a las ocho.


    Se despidieron con rapidez y Nicolás se marchó tan sigilosamente como entró.


    Durante las horas que siguieron, Antonia trató de concentrarse en lo que hacía, pero dejaba que su mente volara lejos constantemente. Las escenas de la noche anterior aterrizaban en su cabeza y se repetían una y otra vez, logrando que se le acelerara la respiración de nuevo. Fue un mensaje de Larissa el que la trajo de regreso al mundo real y, aunque no estaba segura de poder disimular sus sentimientos, aceptó tomar algo con ella cerca del laboratorio. Sentía remordimiento al saber que por la noche se vería con su hermano, pero tuvo que aceptar que no podría ser honesta con ella pues tenía la certeza de que guardar el secreto era lo mejor. Sin embargo, valoraba tanto la compañía y la amistad de la hija líder que no quería tener que alejarla sin una razón aparente. Cuando se encontraron, tomaron algo juntas y Antonia le contó sobre su entrenamiento con Nicolás y las demás actividades de su día con tal naturalidad y soltura que la meridia pareció quedarse más tranquila.


    Al anochecer fue directamente a su casa porque quería tener tiempo de arreglarse y ponerse algo atrevido bajo su ropa. Sobre las ocho, Antonia vio a una sombra cruzando el jardín, así que abrió la puerta y alcanzó a ver que Nicolás le guiñaba el ojo por entre la capucha de la capa cuando pasó por su lado. Dejó una bolsa con comida en la mesa para saludarla con un largo beso y, después de conversar, empezaron a preparar la comida, pero se demoraron un poco más de lo usual en tenerla lista, pues Antonia se dio cuenta de que sus manos parecían tener vida propia y acababan siempre acariciando alguna parte de Nicolás. Siguieron cocinando entre risas y caricias hasta que pudo más el deseo y empezaron a quitarse la ropa el uno al otro.


    —Eres muy travieso, como el grifo bebé. Milrim, así te voy a llamar ahora —dijo entre risas mientras Nicolás le removía una prenda con los dientes.


    El meridio abrió mucho los ojos, maravillado, cuando se encontró con la atrevida ropa interior de Antonia y, sin poder esperar un segundo más, se unieron apasionadamente en la cocina de la casa.


    Al final consiguieron rehacer la cena y se fueron a descansar al cuarto, en donde compartieron varias anécdotas de su día y de su vida hasta que, acariciándose tiernamente, se fueron quedando dormidos, enredados el uno en el otro.


    —¿Dónde has estado toda mi vida, meridio? —murmuró Antonia dejando que se le cerraran los ojos.


    —Aquí, humana. Esperando a que me encontraras… —contestó besándole el cabello.
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    DÍA 34: SÁBADO
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    Nicolás abrió los ojos un poco antes de las seis de la mañana, sorprendido por haber dormido sin despertarse en la madrugada como le sucedía normalmente. Sonrió cuando vio a Antonia a su lado, pero al escuchar ruidos, que imaginaba que provenían de la plaza, se dio cuenta de que era hora de irse. Usualmente no se levantaba tan temprano y ansiaba poder pasar otro rato abrazado por la humana, pero a medida que el sol insistía en iluminarlo todo, el riesgo de ser expuestos se elevaba enormemente.


    Se vistió en contra su voluntad y acarició a Antonia muy suavemente para despertarla.


    —Linda, tengo que irme.


    —No te vayas todavía…


    —Tengo que hacerlo. Ya hay gente en la plaza —le explicó dándole pequeños besos en la cara—. No será fácil encontrar una excusa para vernos hoy, pero buscaré alguna manera de lograrlo —agregó acariciándole el cabello y luchando contra su deseo de acostarse de nuevo. Antonia lo abrazó no queriendo dejarlo ir, pero sabía que sería peligroso si alguien lo veía salir de su casa, especialmente a esa hora.


    Nicolás volvió a su hogar igual que el día anterior, escondido en su capa, llamando el tranvía desde el final de la calle y sonriendo durante el trayecto cuando recordaba lo que experimentaba con la humana. Había imaginado varias veces lo que sería dormir con ella y amanecer juntos, pero tenía que admitir que la realidad superaba a sus fantasías. Le fascinaba percibir la espontaneidad de sus sentimientos y cómo ella no perdía ninguna oportunidad para tocarlo. Antonia le mostraba una faceta de los humanos que jamás consideró que existía y aún se sorprendía por su sensibilidad cuando, por ejemplo, veía embelesada algo que le agradaba o cuando la halagaban con un cumplido. Al llegar a su casa se sintió cansado todavía, así que decidió recostarse un rato para recuperarse de lo poco que sus actividades nocturnas le habían permitido dormir.


     


     


    Antonia, por su parte, se acurrucó de nuevo entre las sábanas, percibiendo aún la colonia de Nicolás en ellas que la transportó a un prado al atardecer, sentada bajo un árbol de cerezo florecido. Una suave brisa llevaba las pálidas flores de un lado a otro mientras el aire, cargado con los aromas de la estación, mezclaba el olor de la madera con el de las flores. Abrazó la tela, tratando de impedir que el momento terminara. Sin embargo, se encontró acorralada de nuevo por sentimientos encontrados: la emocionaba lo que estaba sucediendo, pero la entristecía saber lo difícil que era encontrarse con Nicolás sin que nadie lo notara. Los últimos días parecían sacados de un sueño y constantemente deseaba estar entre los brazos del meridio. No recordaba haberse sentido así nunca y ansiaba verlo otra vez. Quería que sonriera con ese gesto que tanto le fascinaba y que ahora sabía que era sólo para ella. Pero pronto la imagen de Nicolás desnudo en su cama la hizo estremecerse tanto que decidió levantarse para ocuparse con algo. Sin embargo, un poco más tarde, pensó que prefería ir al hospital en vez de trabajar en su investigación, así que pasó una parte la mañana haciendo rondas hasta que, cuando iba hacia el cuarto del señor Bernard, se encontró con unas voluntarias que la buscaban.


    Le pidieron que las acompañara a la cafetería y, curiosa, Antonia fue con ellas para ver de qué se trataba. Al llegar encontró a otros voluntarios allí, aunque no los que se disgustaron el día anterior, y entre todos le entregaron un paquete cuya envoltura estaba hecha en papel artesanal. Le explicaron que el detalle era para expresar el agrado que sentían por contar con ella en ese lugar.


    Antonia abrió el regalo, conmovida, y vio que era una bata de color morado oscuro, igual a las que vestían los voluntarios. Además, le señalaron que tenía su nombre grabado en meridio en un costado.


    —Es para que la uses cuando vengas aquí —dijo Bianca, la coordinadora, complacida.


    Antonia dejó salir una sonrisa inmensa y se la puso de inmediato para alegría de los otros voluntarios. Los sorprendió agradeciéndoles con un abrazo y un beso a cada uno, y después, luciendo orgullosamente su nueva prenda, se fue a visitar al señor Bernard. Como ya era usual, le leyó varias veces la misma página hasta que, según el anciano, logró pronunciar correctamente las palabras. Cuando terminaron, se fue hacia la plaza para tomarse un té de frutas en uno de los establecimientos, y estaba sumida en sus pensamientos cuando un hombre alto y vestido con el uniforme de la Armada se le acercó y la saludó con mucha familiaridad. Antonia se quedó mirándolo confundida, sabía que lo había visto antes, pero no ubicaba en dónde.


    —Soy Soterio, el compañero de Adel, de la guardia de lord Nicolás —explicó.


    El rostro de Antonia brilló cuando lo reconoció y recordó que había visto a la pareja en una de las noches en las que salieron a bailar.


    —Claro que sí, ¿cómo estás?


    —Muy bien, acabo de llegar del Fuerte, pero te vi y quería agradecerte por acompañar a mi tío. Me habla mucho de ti.


    Dado que estaban hablando en meridio, Antonia permaneció un instante en silencio tratando de discernir si había entendido bien.


    —¿Tu tío?


    —Sí, mi tío Bernard. Me ha contado que has ido a leerle y a acompañarlo. Y te lo agradezco porque sé que él no es una persona fácil.


    —¿El señor Bernard es tu tío? —preguntó Antonia soltando una risa—. Él habla mucho de su sobrinito. Pensé que era un niño —aclaró y ambos se rieron. Soterio se sentó un rato, le contó algunas historias sobre el anciano y luego se despidió, agradeciéndole de nuevo. Pocos instantes después, recibió un mensaje de Nicolás y hablaron unos minutos: ella le contó sobre el regalo que le habían hecho en el hospital y él sobre la llegada de Dorien, su hermano menor, lo que resultaría en múltiples reuniones de la familia líder.


    “También mi guardia y yo vamos a reunirnos esta noche con Adara. ¿La recuerdas? Era la compañera de Leandro”.


    “Sí, claro. Hace tiempo que te quería preguntar por ella. No la había vuelto a ver”.


    “Estaba preparando su regreso. Se irá mañana y vamos a hacerle una cena de despedida”.


    “¿De regreso a dónde?”.


    “Adara no nació aquí, su familia está en el País del Norte. Cuando un ser querido muere, tienes derecho a cambiar de trabajo y mudarte si así lo prefieres. Ella viajó hasta aquí por Leandro y ahora decidió regresarse”.


    “Seguramente será mejor para ella volver con su familia”.


    “Sí, sucede muy a menudo. Stefan, el compañero de Tara, también regresó al País del Este. Lo conociste en tu primer Consejo”.


    “Sí, claro, también lo recuerdo”.


    “Con esta otra cita no creo que logremos vernos esta noche. Lo siento”.


    “Está bien, no te preocupes, lo intentaremos mañana”.


    “Mañana llegará Miranda, tal vez podamos organizar algo con ella. Pero tengo una idea para que nos veamos ahora. ¿Recuerdas a Soterio? La pareja de Adel”.


    “Sí, justo acabo de verlo. Es el sobrino del señor Bernard. ¿Sabías eso?”.


    “¿Soterio? No, no lo sabía. El caso es que llegó hoy de permiso porque es su cumpleaños y mi guardia y yo iremos a almorzar con él para celebrar. Les dije que te invitaría también y todos estuvieron de acuerdo. ¿Vendrás?”.


    “Me da un poco de pena entrometerme así, pero con tal de verte… ¡Claro!”.


    “Excelente. Pasaré por ti en un rato. ¿Dónde estás?”.


    “En mi otra oficina”.


    “Perfecto”.


    12


    Al mediodía, Nicolás encontró a Antonia sin dificultad en la Plaza Principal trabajando en su investigación y se sentó a su lado.


    —¡Qué guapo estás! —comentó ella notando el atuendo informal y su cabello húmedo. El hijo líder acababa de ducharse e imaginarlo desnudo bajo el agua hizo que las mejillas se le enrojecieran.


    —¿Todo bien? —preguntó coquetamente y disfrutando de lo que Antonia emitía para él.


    —Contenta de verte —respondió sin poder dejar de mirarlo.


    —¿Vamos? —propuso antes de perder el control de nuevo.


    Pasaron por la casa de Antonia, que quería dejar allí su cuaderno y arreglarse un poco.


    —Señorita Antonia, tiene una notificación de los mandatarios. ¿Desea verla? —Escuchó a Kayla en su cuarto. Sintiendo que en su estómago se hacía un nudo, pidió que se la mostrara. La pantalla cobró vida y vio que, en un corto mensaje, la pareja la invitaba a cenar en la casa del mandatario.


    Caminó distraídamente fuera del cuarto y se encontró con Nicolás, que la percibió alterada de repente y había ido a buscarla.


    —Tus papás quieren verme.


    —Tranquila, sólo son las atenciones usuales a los invitados. Me comentaron que lo harían. No te preocupes, Larissa y Dorien también estarán allí.


    Recuperándose del impacto, salieron de casa y caminaron alejándose de la plaza hasta que llegaron a un restaurante pequeño pero elegante. La colorida decoración estaba fabricada principalmente en vidrio moldeado por diferentes técnicas y en varios puntos los adornos de los móviles reflejaban la luz, dándole un ambiente místico y romántico al lugar.


    Se reunieron en la entrada con Colette, Tarasio y Víctor y esperaron a Adel y Soterio, quienes llegaron poco después tomados de la mano. Una vez en su mesa, Antonia se ubicó entre Colette y Víctor, se instalaron el traductor y ordenaron una gran variedad de comida y bebida.


    —¿Y cuánto tiempo llevan juntos? —preguntó Antonia viendo cómo Soterio le daba a probar de su plato a Adel.


    —Algo más de diez años —contestó el guardia con orgullo.


    —¿Qué? ¿En serio? —Antonia miró a Nicolás, quien lo confirmó con un gesto—. ¡Wow, eso es mucho tiempo!


    —Sí, nos conocimos en el entrenamiento básico y hemos estado juntos desde entonces —agregó Soterio posando su mano en la de su compañero—. Casi que hemos sido la única pareja del otro.


    —¡Qué romántico! —exclamó contagiada por la complicidad que había entre ellos.


    —¿Y por qué no trajiste a tu acompañante? —le preguntó Adel a Tarasio, quien casi se atraganta con su bebida al escuchar semejante ocurrencia.


    —No voy a traerla aquí con ustedes. Apenas llevamos dos semanas. La espantarían —objetó con firmeza.


    —¿Y cómo es ella? —preguntó Antonia curiosa.


    —Peligrosa —contestó Nicolás con voz grave y varios asintieron. Antonia lo miró y levantó una ceja.


    —Es la mejor arquera de su grupo —explicó Víctor.


    —Es hermosa y tiene unos bellos ojos rasgados que, cuando se ríe, casi que desaparecen —intervino Tarasio haciendo tiernos gestos para representarla.


    —De modo que —enfatizó Nicolás—, si esa relación sale adelante, tendremos al mejor espadachín de nuestro grupo unido a la mejor arquera del suyo. Esperemos no contrariarlos nunca —declaró y varios rieron empujando a Tarasio, quien soltó una carcajada.


    —Mejor cuéntales tú de tus andanzas —le dijo entonces Tarasio a Víctor.


    —No, no. A mí déjenme tranquilo —cortó el guardia de inmediato.


    —Y, hablando de todo, ¿qué pasó con la diseñadora? —le preguntó Soterio al hijo líder.


    —Nicolás la espantó —intervino Adel conteniendo una risa.


    —¿Cuál diseñadora? —Antonia casi se tuerce el cuello para preguntarle.


    —Duró sólo un par de meses —confesó mirándola apenado—. Ustedes la aburrieron —agregó con reproche, señalando a sus amigos.


    —¿Diseñadora de qué? —presionó Antonia.


    —De ropa —explicó el hijo líder.


    —¿Recuerdan que usaba una bufanda en el cuello por encima de su traje de entrenamiento? —comentó Víctor riendo y varios lo siguieron.


    —No seas injusto, Víctor —intervino Adel con seriedad y todos borraron la sonrisa de su cara, extrañados ante el comentario—. Ella nos explicó muchas veces que no era una bufanda…


    —¡Era una pañoleta! —exclamaron todos al tiempo soltando una carcajada.


    —¿Ven por qué no traigo a mi dama? No, no —declaró Tarasio.


    —Y tú, Colette, ¿tienes pareja? —preguntó Antonia queriendo aliviar un poco a Nicolás de ser el tema de conversación.


    —No, prefiero estar sola —contestó sin rodeos—. Sólo salgo con alguien cuando tengo ganas de… ya sabes.


    Antonia rio.


    —Sí, sí, ya entiendo.


    —Entonces… será un cumpleaños prometedor si vas a estar toda la semana aquí —comentó el hijo líder sabiendo que Soterio estaría de turno en la ciudad.


    —Seguro que sí —dijo confiado, mirando coquetamente a su pareja.


    —Todo está organizado —prometió Adel y, acercándose, lo besó en la boca. Antonia no pudo evitar sentir una envidia momentánea al ser consciente de que Nicolás y ella no podían expresarse libremente como ellos.


    Conversaron hasta que cada uno tomó rumbos distintos, pero antes de salir, Antonia y el meridio se encontraron en el baño y, rápidamente, se encerraron juntos y aprovecharon los segundos para darse un beso devorador que esperaban que los saciara hasta el día siguiente.
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    Después de atender diversos asuntos oficiales con su familia, Nicolás acordó con ellos almorzar en la casa de Larissa al día siguiente para que pudieran relajarse. Más tarde él y su guardia ayudaron a Adara a ultimar los detalles de su partida y, mientras lo hacían, recordaron sus mejores momentos con Leandro. Antonia, por su parte, tomó el tranvía hasta la casa del mandatario, donde la recibió alegremente Dorien, quien ya portaba su traductor.


    Los mandatarios la saludaron con formalidad y la humana intentó mantener una cierta distancia por temor a que percibieran su aflicción. Finalmente, a pesar de lo que había sucedido y de que le pidieran alejarse de Nicolás, ella estaba haciendo todo lo contrario. Larissa salió al rescate, se acomodaron junto al gato de lady Clara en el sofá y hablaron sobre los hechos recientes y su participación en el hospital. Sorprendida, Antonia notó que el gato se acomodaba en su regazo y se quedaba dormido en medio de ronroneos.


    —¿Cómo es que se llama? —preguntó la humana sonriendo mientras le acariciaba el abundante pelo blanco. Recordaba que le habían dicho su nombre, pero en el momento no lo había entendido.


    —Se llama como una flor. Su nombre se traduce como Diente de León —explicó Larissa.


    —Muy apropiado —comentó Antonia recordando que de niña le gustaba soplar esas flores para ver sus semillas volar con el viento.


    Terminada la cena, Dorien subió a su cuarto para cambiarse, pues tenía una cita con Amira, la joven que atendía uno de los quioscos de la plaza y que lo acompañó a la celebración de lord Marco. Antonia y Larissa regresaron a la sala para tomar un té de frutas y desde allí escucharon al joven llamar a su hermana porque quería su opinión sobre lo que iba a ponerse. La hija líder invitó a la humana a que la acompañara y las dos rieron al ver al muchacho tan preocupado por su aspecto. Tenía varias camisas sobre la cama y no se decidía por ninguna. Dorien no paraba de explicarles por qué cada una no era adecuada y terminaba descartándolas con su rostro marcado de ansiedad.


    —Dime, Dorien, cuando termines tus estudios en el País del Este, ¿vas a unirte a la Armada también? —le preguntó Antonia intentando llevar su mente a otros temas para que se relajara un poco. Larissa, agradecida, sonrió al entender lo que ella planeaba mientras le pasaba una de las prendas a su hermano.


    —¿Yo? No. Algunos de mis amigos quieren hacerlo, pero es porque les atrae la idea romántica de la guerra. Además de poder portar un uniforme y una espada, claro —explicó quitándose una camisa y descartándola con fastidio—. Yo creo que papá tiene razón. Las guerras no tienen ganadores y sólo dejan dolor a su paso.


    —¿Y qué te gustaría hacer entonces?


    —Cuando termine quisiera unirme a uno de los Salones de Kayla. El departamento que trabaja con la transmutación y cosas así. Tengo algunas ideas innovadoras que mejorarían varios artefactos.


    —Wow, ¡qué interesante! A Nicolás le encantará escuchar que prefieres trabajar con Fausto que con él. —La humana dejó salir una carcajada y los hermanos la imitaron.


    —No, no será tan grave. Fausto trabaja en otro departamento —aclaró Larissa limpiándose las lágrimas.


    —Lari, ¿tú que estudiaste? —preguntó Antonia.


    —Cursé Ciencias del Comportamiento de las Especies en el País del Norte. Ellos me ayudaron a fortalecer mi don —agregó, orgullosa, mostrando sus manos.


    La humana asintió y sonrió al recordar las dos veces que había recibido el sentimiento que podía emitir la hija líder con mucha más intensidad que los demás. Después de que Dorien se probara varias camisas y siguiera rechazándolas, Antonia, sintiéndose en confianza, buscó ella misma dentro de su clóset y sacó una nueva prenda.


    —¿Qué tal esta? Resalta tus ojos.


    —No lo sé, hace mucho que no la uso. —Dorien la recibió con duda, pero luego, cuando regresó con la camisa puesta, ambas mujeres sonrieron complacidas.


    —Tenemos a un ganador —exclamó Larissa alabando lo guapo que se veía su hermano. Él terminó de arreglarse y, sigilosamente, tomó un pequeño paquete de su mesa de noche—. ¿Qué tienes ahí? —preguntó curiosa al ver que intentaba esconderlo.


    —Un regalo —contestó con timidez, sonrojándose hasta las orejas.


    —¡Pero si esto va en serio! —exclamó su hermana, quien intentó abrazarlo mientras él luchaba por soltarse. Antonia sonrió, maravillada de verlos así.


    —¿Quieres agregarle una nota? —propuso entonces porque quería contribuir al éxito de la cita.


    —¿Una nota? —repitió Dorien sin entender.


    —Sí, un mensaje escrito. Tengo una libreta en mi bolso, puedo regalarte una hoja.


    —¿Llevas papel contigo? —El joven dudaba de que su traductor funcionara bien.


    —Siempre. Las ideas surgen cuando uno menos las espera.


    Bajaron juntos y volvieron a la mesa. Allí todos, incluidos los mandatarios, observaron a Dorien mientras intentaba trazar unos símbolos en el papel.


    —Lo siento, hace mucho que no escribo —se disculpó cuando rasgó la hoja por accidente.


    —No te preocupes, aquí tienes otra. —Los mandatarios intercambiaron miradas, conmovidos por las atenciones a su hijo—. Hazle un corazoncito en el extremo —sugirió, pero Dorien, escéptico, la miró levantando una ceja—. Anda, le encantará.


    El joven no se veía convencido y, con las risas disimuladas de fondo de los demás, practicó el dibujo en el papel que había dañado.


    —Trata de hacerlo más redondito, está un poco… torcido. Así. —Antonia le dibujó un ejemplo esperando que no percibiera lo que opinaba realmente de su esquelético y malformado corazón.


    —Es que el programa de comunicaciones ya tiene todas las imágenes, no tienes que hacerlas tú mismo. ¿Estás segura de esto? —El joven miró a las dos mujeres, quienes, embelesadas, asintieron con una sonrisa.


    —¡Claro! Nos encanta recibir cartas escritas a mano —insistió la humana.


    —A mí me gustaría recibir algo así —confirmó dulcemente Larissa.


    —¿Ves? Confía en mí.


    Al final, cuando el regalo estuvo completo, los tres se despidieron de los mandatarios con un beso en la mejilla y abordaron un mismo tranvía para la primera parte de su trayecto. Poco después, Dorien abrazó a Antonia, agradeciéndole, y fue al encuentro de Amira. Larissa también se bajó para tomar otro transporte hacia su casa y la humana, animada y sin deseos de volver tan pronto a la suya, contactó a Sabine, la asistente de Fíneas y su más reciente amiga, para que tomaran algo en la Plaza Principal. Al verla llegar notó, aliviada, que se veía mejor de las heridas que se había hecho en el accidente del laboratorio, aquel que desencadenó la extensión de su estadía. Sin demora, ambas instalaron sus traductores y comenzaron a charlar.


    —¿Tu familia vive contigo? —preguntó Antonia cuando se terminó la primera copa, curiosa por conocer más sobre ella.


    —No, mis papás y mi hermana viven en el País del Sur. Algunas veces viajo a visitarlos, pues es difícil comunicarse con ellos.


    —Sí, eso he visto. ¿Por qué hay tanta dificultad allá?


    —Dicen que es por el tipo de tierra que tienen, que hace interferencia.


    —Ah, ya veo, debe haber algunos minerales magnéticos que convierten la isla en una zona muerta —concluyó recordando que en ese país estaba la actual mina del mineral de Kayla—. ¿Y entonces cómo logras hablar con ellos?


    —Debo reservar una cita para tener un enlace por medio del País del Este. Entre esos dos países hay un islote que tiene instalada una antena, o algo así, con la que redirigen los mensajes.


    —Qué difícil. Debes extrañarlos mucho.


    —Sí, aunque ellos también vienen a visitarme, especialmente cuando me quedo unos días en alguna de las granjas mientras recojo mis muestras en la Pradera.


    —¿Y qué es lo que haces con las plantas? —La humana recordaba vagamente que Fíneas le había comentado algo al respecto.


    —Las estudio y proceso para obtener sustancias medicinales. Varias de ellas son indispensables en el hospital. Y trato de obtener algunas nuevas —explicó con orgullo.


    —¿La Pradera? ¿El lugar donde me atacaron? ¿No te da miedo ir allá? —inquirió Antonia intentando no traer a su mente esos recuerdos.


    —No, no pasa nada, nunca me alejo mucho de las granjas, así que no hay problema. Además, hay un perrito, se llama Turrón, y siempre me acompaña y me cuida en las expediciones —contestó la meridia con tranquilidad y Antonia, cómoda con su familiaridad, aprovechó para averiguar si sus sospechas eran ciertas.


    —¿Y qué te pareció el recorrido por los Salones de Kayla? —Antonia quiso sonar casual y Sabine la miró sorprendida, casi atragantándose con su bebida—. Disculpa —agregó apenada por su reacción—, es que Fausto me contó que irías y, como también he querido visitar el lugar, me gustaría conocer tu opinión.


    —Bien, estuvo muy bien. Interesante —contestó tímidamente, sonrojándose un poco.


    —Fausto es muy inteligente y guapo. Seguro que te explicó muchas cosas, ¿no? —insistió ella.


    —Sí, fue muy amable. Me mostró varios de los Salones —comentó enrojeciéndose hasta las orejas—. No estamos saliendo —confesó cuando percibió el interés de Antonia, quien hizo un gesto para restarle importancia al asunto—. Aunque sí es muy guapo —reconoció y ambas rieron.


    Antonia notó que la meridia no estaba lista para hablar y, decidiendo desviar el tema, terminaron comentando entre risas quiénes les parecían guapos en esa ciudad. La humana no conocía a varios de los aludidos, pero Sabine, ya animada, le mostraba algunas imágenes por medio de una pantalla.


    «Qué tierna. Espero que Fausto deje de perder el tiempo con Valentine y disfrute de lo que puede recibir de Sabine». 


    Poco después se despidieron y, ya en casa, Antonia recibió un mensaje de Matilda, quien estaba muy contenta con la prolongación de su estadía y le recordaba que debía retomar el pago de sus multas al día siguiente con servicio comunitario.


     


     


    Por su parte, el hijo líder llegó tarde a su casa, pero antes de acostarse contactó a Antonia por medio del sistema antiguo de comunicación, satisfecho porque ahora ambos tuvieran acceso a él. Así podrían hablar sin tener que utilizar a Kayla y exponerse a escrutinios. Le había costado un poco obtener la información sobre el sistema por parte de Fíneas, pues era un método de respaldo con el que los médicos se comunicaban en emergencias si todo lo demás fallaba. Como pago por la información, ahora tendría que acompañar con la guitarra a los sobrinos de Leonora en un musical de su Salón de Aprendizaje. El meridio sonrió, convencido de que valía la pena.


    La humana y el meridio hablaron y rieron juntos un rato durante el cual Nicolás fue consciente, gracias a que ahora podía percibirla a distancia, de lo mucho que lo extrañaba Antonia. Él intentó decirle con palabras aquello que ella no podía percibir, y, al final, terminaron su día de la manera que era ya usual para ellos.


    “Que descanses, humana”, escribió, esperando que sus palabras sonaran como un murmullo en su oído.


    “Namarie, meridio”, contestó Antonia, deseando haber dejado esas palabras en su boca.


    Y ambos se durmieron, extrañando el contacto del otro, pero satisfechos de, por lo menos, haberse visto durante el día.
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    DÍA 35: DOMINGO
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    Antonia se despertó al amanecer y se arregló para cumplir una vez más con el trabajo que Matilda le asignaría. Y, aunque disfrutaba de las actividades físicas con las que la ayudaba, tenía que admitir que le hacía falta poder quedarse un domingo relajada en su casa.


    «Malditas palabras ofensivas», pensó con gracia. Se preparó un gran desayuno, previendo lo que le esperaba, mientras escuchaba la voz de Kayla contándole las buenas noticias de la mañana.


    —Señorita Antonia, tengo el autolavado programado para dentro de unos minutos. ¿Desea cubrir o guardar algún objeto?


    —¿Autolavado de qué?


    —De la casa.


    —¿En serio? ¿Quieres decir que tú te encargas del aseo de la casa? —La humana recordó las ocasiones en las que ella había limpiado algo.


    —En las casas de visitantes el procedimiento se realiza una vez al mes, pero se puede programar semanalmente si así lo desea.


    —Wow, Kayla, eso es fabuloso. ¡Ahora sí que nunca quiero irme de aquí!


    —No sé cómo contestarle ante la incongruencia de su comentario, señorita Antonia. Descartando el hecho de que tiene asignada una fecha de partida, eventualmente cesará su existencia y todo deberá ser retornado a la ciudad.


    Antonia volteó los ojos.


    —Kayla, ¿en tu maravillosa programación no tienes algo parecido al sentido del humor?


    —No, señorita Antonia, no lo consideraron relevante. Pero los programadores reciben sugerencias. ¿Desea que la comunique?


    —No, gracias. Encarguémonos de la casa primero —contestó condescendientemente—. ¿Y en qué consiste el autolavado?


    —Se compone de varios ciclos, pero los más importantes incluyen la etapa de vibración de las superficies para remover polvo y partículas sedimentadas, seguido de la extracción y purificación del aire. También incluye una descarga de vapor y finalmente una etapa de aireación.


    —¡Fabuloso! ¿Necesitas mi ayuda para algo? —Antonia revisó su lector, pues debía salir pronto.


    —No, señorita Antonia. Y dado que estará ausente varias horas por el pago de sus múltiples multas, puedo activar el autolavado del jardín si está de acuerdo.


    —Perfecto, Kayla. Y mañana mismo hablaremos con los de programación —agregó riendo en voz baja.


    —Ciertamente. Lo agendaré —afirmó Kayla, que la había escuchado perfectamente. Antonia soltó una carcajada y se terminó de arreglar.


    «Podemos incluir detección de sarcasmo».
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    La humana fue hacia la plaza y, cuando vio a los niños que había allí, llegó a la conclusión de que el sistema de pago de multas los domingos funcionaba bien, pues no reconocía a ninguno.


    —Buenos días, Antonia —la saludó Matilde con una sonrisa triunfante—. Veo que seguirá colaborándonos —agregó más contenta de lo que podía disimular.
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